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L iniciarse la invasión nazi en Rusia, hace ya trece meses, 
hemos definido nuestra posición de simpatía y solidaridad 
con el pueblo ruso y con !a revolución de marzo y de octubre 

de 1917, la que a pesar de haber sido frustrada y desviada por 
la dictadura bolchevique, que degeneró luego en simple dictadu
ra staliniana. seguía siendo un símbolo de revolución proletaria, 
en la aspiración de millones de trabajadores de todo el mundo, 
que no habían perdido la fe en la acción revolucionaria eman
cipadora de su clase.

Ello implicaba, e implica, una distinción fundamental en
tre pueblo y gobierno; entre la  revolución obrera y campesina 
y la dictadura totalitaria de una nueva casta burocrática. Como 
asimismo, entre la esperanza de renovación que significa el sím
bolo ruso para grandes masas populares en diversos países y 
la nefasta política de entrega y colaboración con la burguesía 
que practican los agentes stalinianos en todas partes.

El curso que ha seguido la guerra, en que el mayor peso 
de la misma recae evidentemente sobre el pueblo ruso, cuya 

. heroica resistencia aparece como el factor imprevisto que puede 
determinar la derrota nazi, hace absolutamente necesario re
calcar las distinciones apuntadas evitando en lo posible que la 
demagogia bolchevique saque mayor partido de la situación, 
lo que seria de resultados catastróficos para los movimientos de 
transformación y reconstrucción social que habrán de poducirrse 
después de la guerra.

Impresionados por el heroísmo combativo del pueblo ruso 
y confundiendo a éste con el régimen dictatorial que lo oprime,

muchos partidarios teóricos de la libertad —aunque sea en su- 
limitada variante democrática— se sienten inclinados sentimen
talmente hacia dicho régimen y endosan sin reparo las ambi
guas consignas stalinianas. La propia propaganda de guerra de 
las "naciones unidas" facilita la difusión de tales consignas, 
presentando, por ejemplo, la Irilogía de Roosevelt-Churchill- 
Stalin como la gran fórmula de salvación mundial y de recons
trucción postbélica. Al amparo de la confusión que de allí resul
ta, confusión que es el verdadero ambiente vital de los elemen
tos stalinianos, se olvidan muchas cosas que debieran recordarse 
permanentemente. Sobre todo, que debieran recordarlas todos 
los que aspiran a eliminar la dictadura —que siempre es to
talitaria— de las normas de convivencia humana.

Se olvida, al parecer, que el partido bolchevique eliminó 
violentamente a las demás fracciones obreras y revoluciona
rias que habían luchado por la instauración del socialismo y 
contra las fuerzas reaccionarias que habían invadido a Rusia. 
Que el stalinismo terminó de liquidar todo vestigio de libertad, 
haciendo imposible la manifestación de cualquier pensamiento 
divergente de la consigna oficial del momento, eliminando para 
los trabajadores, sometidos a un rígido sistema militar, toda 
posibilidad de discutir o resistir las imposiciones oficiales, ya 
que los sindicatos se convirtieron en simples órganos burocrá
ticos del gobierno, sucediendo lo mismo con los demás orga
nismos de creacción popular, tales como cooperativas, centros 
culturales, etc. Rusia, bajo la dictadura staliniana, se convirtió

asi en el primer Estado totalitario moderno, de cuyo ejemplo 
aprovecharon después Mussolini e Hitler después. No sé lo ’ se 
eliminaron todos los restos' de la revolución de octubre, que 
habia sido proclamada como la revolución de los soviets —conse
jos de obreros, soldados y campesinos— aniquilando física
mente a millares de antiguos combatientes de esa revolución, 
sino que la llamada /patria del proletariado", bajo la hegemo
nía de Stalin, abandonó traídoramente a los movimientos re
volucionarios de otros paises, que el stalinismo había fingido 
fomentar. Asi, se impartió y se impuso la consigna de la "re
tirada estratégica" frente a los avances y la final toma del po
der del hitlerismo en Alemania. Los mismos que antes habían 
traicionado a las masas revolucionarias de China, entregán
dolas a la represión nacionalista de Chiang-Kai-Shek. promo
vieron después el desarme moral y material de los trabajadores 
de Europa, que los convirtió en fáciles víctimas de la reacción 
fascista. Y cuando en España se produjo el gran levantamiento 
proletario y antifascista que podia haber cambiado el rumbo 
de la hisotria del mundo, los agentes de Stalin, en lugfir de 
colaborar con los recursos de que podían disponer con el magno 
esfuerzo revolucionario del proletariado español, lo sabotearon 
de la  manera más ruin y sistemática, hasta provocar el de
rrumbe interno de sus fuerzas de resistencia. ¿Por qué? Por
que la política de Stalin excluía en absoluto la posibilidad re
volucionaria en cualquier parte del mundo. Porque esa misma 
política, que era simplemente de conservación del Estado na

cional ruso, buscaba en la  alianza con otros Estados, la seguri
dad de dicha conservación. La desmoralización y abandono de 
las fuerzas obreras y revolucionarias en todo el mundo, formaba 
parte de esa política, que se manifestó lo mismo en el desgra- 
ciado experimento de los frentes populares, que en el sensacio
nal pacto celebrado con Hitler, en vísperas de la invasión nazi 
de Polonia, pacto que rompió aquél con su irrupción en territo
rio ruso el 22 de junio de 1941.

E l pueblo ruso es hoy, insistimos, uno de los factores poten
ciales más importantes que pueden provocar la derrota del 
hitlerismo y con ella el resurgimiento popular y proletario en 
Europa y en todo el mundo. Pero ese hecho no borra las trai
ciones, las transgresiones y errores criminales del stalinismo, 
responsable en gran parte de la tragedia mundial. Ni como par
tido ni como sistema político puede servir en modo alguno de 
orientación o de estimulo parjt los verdaderos adversarios del 
totalitarismo, y menos aun para los que anhelan retomar el 
camino de la revolución de octubre, sobre una escala más vasta 
y con métodos más depurados. Urge disipar en todas partes 
la confusión staliniana, que envilece cada vez más al movimien
to obrero con sus consignas patrioteras y colaboracionistas. 
Tras esa confusión sistemática, como bajo una cortina de humo, 
se realizan maniobras con fines de hegemonía en los medios 
obreros y populares, al estilo propio de los totalitarios.

Denunciemos esas maniobras afirmando en los hechos una 
clara orientación obrera, socialista, libertaria, antidictatorial. 
Es el modo de disipar la confusión demagógica.

PRIETO D IF A M A  Resultado de CON ORTIZ SE HA
ENTERRADO  UNAA LOS SINDICATOS 

E S P A Ñ O L E S
EL contacto con los acontecimientos ocurridos en España durante 

la guerra y la revolución, sirvió a muchos hombres para recti
ficar conceptos, para revisar opiniones y ajustarlas a las magníficas 
pruebas que estaban dando los trabajadores en el doble campo de la 
acción bélica y de la reconstrucción económica. Visitantes ilustres de 
los más diversos sectores políticos y sociales, escritores, economistas, 
novelistas famosos en todo el mundo, recogieron en tierra hispana 
impresiones entusiastas que no vacilaron en manifestar.' Hombres 
como .Carlos Roselli, Waldo Frank, Mac Govern, John Dos Passos, 
Zyromsky y el mismo Jouhaux, etc., expresaron su ferviente admi
ración hacia la obra del proletariado, particularmente en el terreno 
económioo. Vieron en los sindicatos revolucionarios a los organismos 
básicos de la nueva España en formación. Señalaron el papel funda
mental del movimiento anarquista y la conducta responsable de sus 
poderosas organizaciones, la CNT y la FAI. Destacados dirigentes 
socialistas y republicanos, que se habían caracterizado por su repu
dio o desprecio a las corrientes libertarias, abrieron los ojos ante los 
testimonios de heroísmo y de capacidad creadora dados por los anar
quistas. En la conciencia de los más prestigiosos exilados del socia
lismo revolucionarlo especialmente, se ha grabado una verdad que 
habrá de ser fecunda en ef porvenir: la comprensión, la unidad de 
acción de las dos sindicales obreras españolas para la reconstruc
ción social, es vital para el triunfo de la España nueva. Si los demás 
sectores antifascistas hubieran comprendido al anarquismo ibérico, 
otra hubiera sido la historia de lo España mártir. Mirada a la dis
tancia de algusos años, aquella experiencia adquiere magnitudes enor
mes y cualquiera que analice las circunstancias, las dificultades, los 
problemas que hubieron de afrontarse en plena guerra, llega a la con
clusión de que el esfuerzo del proletariado está por encima de toda 
calumnia y de toda sospecha de irresponsabilidad. Todos los errores, 
todas las fallas, las imperfecciones, no autorizan a nadie a arremter 
contra los sindicatos, que fueron la médula, la base de la heroica epo
peya. Sin embargo, la decepción, la amargura, la vanidad, la falta de 
fe en las propias ideas que se dicen sostener, engendran en quienes 
tienen menos derecho que nadie a hacerlo, una furia antisindical, 
a nt ir revoluciona ría, que hace eclosión en cualquier momento, sin que 
se tema el ridículo. A ese extremo llegó Indalecio Prieto, que tuvo 
el atrevimiento de calumniar públicamente a los sindicatos españo
les y en particular a los de la C. N.T., en México, donde residen ac
tualmente millares de testigos que pueden desmentir sus absurdas 
acusaciones. Todo lo ha dicho bajo el engañoso título de “Confésió- 
nes y rectificaciones", en un día 1o. de Mayo, en que sus camaradas 
de partido pudieron oonstatar la clase de ‘'socialismo“ que profesa 
Prieto...

LAS ABSURDAS ACUSACIONES

No vamos a resumir Tas extravagantes y calumniosas "confesio
nes" del ex ministro cuyo derrotismo durante la guerra corrió para
lelo a su juego malabar, que lo llevó al lado de los comunistas, de 
Negrín. de los que coparon con golpes de estado a la UGT y al par
tido socialista, para después, cuando fué desalojado del ministerio de 
Defensa y enviado “diplomáticamente” a hacer propaganda en Amé-' 
rica, convertirse en campeón del españolismo puro y denunciar, ya 
en el exilio, la siniestra política de los stalinistas, precisamente lo 
que en su conferencia de México olvidó por completo, por razones de 
alta y pura política, por supuesto.-. Sólo diremos que pretendió di
famar a los sindicatos y ridiculizar a las Colectividades. Que dijo 
cosas Infames como esa del sabotaje de los sindicatos a la obra es

tatal en las industrias de guerra y del “paseo” tranquilo por Barcelona 
de Vallejo, que fué el: alma de la formidable obra proletaria en la 
industria bélica de Cataluña. Aseguró que una huelga obrera dilató 
la operación de Teruel. Sacó en limpio que jamás los sindicatos deben 
ir contra el Estado y que nunca deben ejercer funciones directivas. 
Dió la solución totalitaria de un Estado fuerte. Y todo ello, después 
de afirmar que su vida de socialista iniciado en la adolescencia está 
limpia de cualquier sospecha y más aún de cualquier error. Destacó 
sus propias traiciones a la causa obrera y socialista como grandes 
aciertos, alabando, entre otras cosas, su repudio Intimo a la revolu
ción de 1934, su oposición a fa huelga de los obreros ferroviarios 
durante su ministerio, su discurso político de Cuenca, cuyo comenta
rlo central giró en torno a la aprobación que de su pensamiento 
hizo la Falange de Primeo de Rivera.

PRIETO PROVOCO EL REPUDIO DE LOS VERDADEROS 
SOCIALISTAS

Prieto olvidó en sus “confesiones” de político sin convicciones so
cialistas ni fe en el pueblo, que «as estupideces que dijo no salpica
ban siquiera a los obreros revolucionarios y a sus sindicatos y co
lectividades, sino que eran salivazos al propio socialismo español, a 
la propia UGT, cuyos sindicatos colaboraron estrechamente en mu
chas empresas industriales y Colectividades campesinas ejemplares. 
Olvidó que todos los sectores antifascistas reconocieron —aunque 
ahora lo olvide la mayoría— que el Estado dejó de existir el 18 de 

Julio y que la resistencia épica del pueblo, que la reorganización de 
la economía, que todo cuanto hizo en los dias salvadores la España 
republicana, fué obra de los obreros, de los sindicatos, con su mi11- 
tancia heroica, que supieron vencer a un movimiento que sólo la ce
guera y la esterilidad del Estado hicieron posible. Olvidó que en Mé
xico estaban muchos socialistas auténticos, y que para reivindicar 
al proletariado español, para describir la epopeya magnífica de los 
sindicatos, alguna voz de su propio partido, en nombre de los que se
guramente sintieron en sus rostros la vergüenza de las palabras de 
Prieto, rompería el. silencio de asombro, de estupefacción que la 
"arenga" debió producir en el ánimo de sus propios camaradas 

políticos.
Nos place constatar, según informes recibidos no ha mucho, que 

un militante de ia UGT habló en México para replicar al ex minis
tro de Aire y Marina, cuya política armamentista está documentada 
en publicaciones que lo catalogan como traidor a su pueblo. Y el en
tusiasmo que tal refutación despertó entre los auténticos socialistas 
españoles se puso de manifiesto c laramente con vivas a los sindicatos, 
al socialismo, al proletariado español. Esta lección convencerá al 
infalible líder que no se puede hablar Impunemente contra los autén
ticos luchadores de la España que él quiso entregar a la política in
glesa y no tuvo empacho en dejar atar a la política rusa después. 
Un hecho elocuente fué este: al terminar de exponer la defensa de la 
obra de los sindicatos, los miembros de la Junta Ejecutiva de la UGT 
fel'citaron al orador. Esto no ocurrió, por cierto, al finalizar sus "con
fesión” el “sentimental" ex ministro.

LOS SINDICATOS RECONSTRUIRAN LA NUEVA ESPAÑA
Es el pueblo español quien dará la respuesta definitiva a los polí

ticos que pasan sus impresiones por el filtro de su odio antiproletario 
y su mentalidad burguesa. El pueblo, en la hora de la reconstruc
ción española actuará a través de sus organizaciones más queridas, 
y serán los sindicatos, a pesar de la obscura tesis de Prieto y de 
quienes le siguen, los auténticos instrumentos para la creación del 
mundo que anhelan los verdaderos socialistas, sin distinción de ma
tices. La unidad revolucionaria del proletariado español será el fac
tor supremo de esa reconstrucción. La historia española se escribirá 
con la voluntad de sus trabajadores. Nada pesará entonces la fobia 
engendrada por la impotencia de los políticos fracasados como el se
ñor Indalecio Prieto

la conferencia 
p o l i c i a l

S E K  I O  X  E s 
w E S P  E t i A  L E S ”

D
ESPUES de largas deliberaciones se concertó, 
en la "Conferencia de Autoridades .Federales y 
Provinciales", celebrada en Tucumán, el "convenio de 

cooperación policial" que se venia gestando desde las 
conferencias anteriores de la Capital Federal y Men
doza, para la  represión de las "actividades antiargen
tinas".

Analizando objetivamente el resultado de la ruidos« 
agitación parlamentaría y periodística promovida en 
lomo a las maniobras de las "quintas columnas", in
cluyendo la actuación de la famosa Comisión de la 
Cámara de Diputados, prácticamente extinguida en sus 
funciones, se llega a esta comprobación: lo único con
creto que ha resultado de todo eso, es ese convenio 
policial que, en definitiva, establece la  creación en 
cada una de las provincias signatarias otras tantas 
"Secciones Especiales" para "prevenir y reprimir los 
delitos o faltas que afecten la soberanía, integridad y 
defensa de la Nación o que hagan peligrar la estabili
dad de sus instituciones democráticas, o qife de cual
quier otro modo importen actividades anuargentinns”.

Tal como lo previéramos en comentarios anteriores, 
se ha llegado a una nueva ampliación en las faculta
des policiales, peligrosamente expresada en una fór
mula lo bastante amplia como para permitir la per
secución de cualquiera que exprese públicamente su 
desconformidad con el orden establecido. Según el 
mismo convenio.se oreará una "Oficina Policial Argen
tina". con asiento en la Capital Federal y con delega
ciones en cada una de las provincias, con la misión 
de controlar a todos los individuos, asociaciones, etc., 
que resulten sospechosos en el sentido que ha moti
vado el convenio.

Más policía, más vigilancia, más represión. Se ha
bla nuevamente del registro de vecindad y de fiche
ros especiales de identificación. Esto es todo lo que 
resulta de la campaña a que nos referimos más arriba. 
Los fascistas, criollos o extranjeros, que no dejaren 
de tener representación en las conferencias efectuadas 
para llegar a ese acuerdo, no tienen por qué alar
marse. Ellos saben que el nuevo aparato represivo 
funcionará en un noventa por ciento a costa de los 
militantes de izquierda, de los auténticos antifascistas. 
Y no desechan la posibilidad de utilizar para sus fines 
esos mismos ficheros que van a confeccionarse por las 
“Secciones Especiales" a crearse.

He ahi una prueba más de lo peligroso que es con
fiar en la acción represiva del Estado, cuando se tra
ta de defender las vitales libertades públicas.

VANA ESPERANZA
La impresión que ha quedado en el pueblo de nuestro país, 

después de conocida la noticia de la muerte del ex presidente, 
y las manifestaciones públicas durante el sepelio, evidencian un 
sentimiento de profunda decepción por el inoportuno deceso del 
mandatario en quien se habían cifrado grandes esperanzas, de
fraudadas hoy y sin que se vislumbren perspectivas que les in
fundan nuevo aliento.

En otras oportunidades nos hemos, referido ya a esta realidad 
de nuestra vida institucional: la democracia argentina ha estado 
pendiente de la salud de un hombre, y cuando los médicos que 
lo ^atendían decían: “diabetes”, “nefritis”, "incapacidad visual" 
o “presión sanguínea", ello implicaba en la práctica, y sin exa
geración alguna, profundos cambios en la política internacional, 
alteraciones fundamentales de la situación interna del país, nue
vos fraudes electorales, mayor aplicación de medidas represivas 
antipopulares, etcétera.

Así se ha entendido en todo momento no sólo en el territorio 
nuestro sino también en el exterior; y así lo ha interpretado 
nuestro pueblo, quien confiaba que con el retorno del Dr. Ortiz 
se restablecerían las libertades arrasadas, volviéndose a una ma
yor normalidad constitucional. Es por ello que el hecho de su 
muerte ha disipado de un solo golpe todas aquellas ilusiones.

Es trágico comprobar que el pueblo, fuente de todo poder 
— incluso según las leyes vigentes— , poseedor potencial de la má
xima capacidad de decidir sus propios destinos, esté supeditado, 
para su libre expresión o su mayor sentimiento, a las alternativas 
de salud de un hombre, por más eminente que fuere. Y ello es 
consecuencia de la actitud de los partidos políticos, incluso los 
que alardean izquierdismo o revolucionarismo, quienes, incapaces, 
impotentes o indecisos de orientar la acción popular hacia la con
quista de sus propias reivindicaciones, han hecho bandera de un 
nombre, y lo han agitado como símbolo de lucha y de victoria. 
Desaparecido éste, ha arrastrado a la tierra, junto con su cuerpo, 
el falso banderín de la mayor parte de los partidos políticos.

Es lamentable que el espíritu de descontento, de oposición y 
aún de rebeldía, frente a la situación de semidictadura que vivimos 
no tenga otra exteriorización que la de esas manifestaciones de apo
logía que se hicieron tras el cadáver de un ex-gobernante. Pues esa 
ha sido la única demostración pública de su existencia.

Y  es aprovechando este espíritu, encauzándolo hacia la propia 
acción, después de esta experiencia negativa, orientando a las 
masas populares y venciendo su desconcierto y desorganización 
actual, como podremos infundir nuevas esperanzas a los hombres 
del pueblo. Y  éstas no serán defraudadas, porque no descansa
rán sobre la podredumbre de los partidos ni sobre la enfermedad 
de un mandatario, sino sobre su propia salud.

H A Y  QUE OPONERSE  AL 
A U M E N T O  EXTORSIVO DE 
TARIFAS DEL TRANSPORTE

LA Corporación del Transporte ha 
resuelto aumentar los precios d^ 

las. tarifas en todos los vehículos ba
jo su control, en la Capital Federal 
y pueblos vecinos. En adelante, via
ja r  en ómnibus, tranvías o subterrá
neos, ha de constituir para nuestra 
población trabajadora un verdadero 
lujo, que gravitará en el presupuesto 
familiar en forma efectiva por tra
tarse de un servicio imprescindible.

¿Qué ha motivadi? la presentación 
de este proyecto, que seguramente 
será aprobado por el gobierno nacio
nal? Como se sabe, la Corporación 
del Transporte no ha resultado un 
buen negocio para las empresas cons
tituyentes. de acuerdo a los balances 
oportunamente presentados al Poder 
Ejecutivo, que arrojaron grandes ci
fras de déficits. Nuestro pueblo se 
informó entonces acerca de la medida 
que fué adoptada a, fin de mantener 
a flote el monopolio recientemente 
instaurado: se logró un empréstito de 
40.000.000 de pesos como garantía 
legal para el funcionamiento de la 
Corporación, interviniendo en la ope
ración el Banco Central, de la Na
ción, y otras grandas empresas finan
cieras. De lo que no fué enterado el 
pueblo, es acerca de que constituía 
una cláusula secreta que ahora resul
ta públicamente evidente, la condi
ción de que fueran aumentadas las 
tarifas al público, “a fin de garanti
zar la vida económica de la Corpo

ración” .
Sin qüe lleguemos a dudar de la 

honorabilidad de los señores direc

tores de la Corporación, encargados

de confeccionar los balances que se 
dieron a conocer, pensamos que posi
blemente estén incluidos en la cifra 
del déficit los dividendos correspon
dientes a los accionistas que con su 
capital (ya sea personalmente o re
presentando las antiguas empresas 
del transporte) forman la Corpora
ción actual. Porque es fácil suponer 
que los accionistas no han sacrifica
do sus ganancias en este gran nego
cio, es que la cuestión del aumento de 
las tarifas, que en otros momentos 
sólo significaría aumentar las exac
ciones al pueblo por parte de los 
magnates capitalistas, ahora adquie
re un significado especial, de índole 
política.

Ya antes de crearse la Corporación, 
la mayoría de las empresas de ómni
bus y tranvías en todo el país — apar
te de las compañías ferroviarias que 
están en el mismo caso—  pertenecían 
a capitalistas ingleses, por lo común 
a compañias inglesas residentes en 
Londres que desde allí amenazaban 
sus negocios y recogían sus ganan

cias. Al crearse la Corporación, au
tomáticamente pasó a ser una empre
sa en la que dominaba el capital de 
procedencia inglesa, ya que le corres
ponde por lo menos el 60 % de las 
acciones. Esta constatación perma
nece firme, como todas las verdades, 
a pesar de los desmentidos de la Em 
bajada Inglesa que intenta desligar 
de compromisos enojosos a su país, 
frente a la opinión pública argentina.

Siendo así, el simple hecho de co
brar 15 centavos en lugar de 10 en 

los tranvías, ómnibus y subterráneos,

plantea una importante cuestión po
lítica que gravita sin duda alguna en 
la propaganda que totalitarios y de
mocráticos realizan internacional
mente para conseguir las simpatías 
de los pueblos indecisos, en la actual 
emergencia bélica. Contrasta fuerte
mente esta bochornosa actitud mer
cantilista de los capitalistas ingleses, 
con la posición política en que se ha

llan colocados los gobernantes de In
glaterra y sus aliados, pletòrica de 
buenas promesas igualitarias que re
compensen a los pueblos que hoy se 
sacrifican al apoyarles en la guerra 
contra el Eje.

Este contraste es inteligentemente 
aprovechado por los propagandistas 
del totalitarismo para poner en evi
dencia las vergüenzas "del imperia
lismo inglés y judío” y llevar el. 
agua a su molino, al extremo de 
aparecer en la oposición popular 

con su órgano de circunstancias, la 
"Defensa Social Argentina”, propi
ciando la más enérgica campaña de 
protesta contra el aumento de las ta
rifas.

Esta campaña de protesta es a 
nuestro juicio necesaria, pero debe 
ser llevada a la práctica sin eufemis
mos ni limitaciones que la harán in
conducente. Deben realizarla las en

tidades genuinamente populares y 
obreras, a fin de dejar sentado su re
pudio al proyecto al mismo tiempo 
que refirmen la posición antitotalita
ria. En este sentido, nos parece su
mamente efectiva la iniciativa lanza
da por el periódico obrero SOLIDA-

La Fraternidad, en su último congreso, ha tomado 
una actitud inusitada. Ha resuelto nada menos que co
municar su desagrado a la C.G.T. por no haber con
vocado al congreso general de delegados y también 
por no haber organizado la central obrera el mitin tlel 
1o. de mayo. En los tiempos que corremos, y en el seno 
de una entidad dirigida como la C.G.T., cosas como és
tas son reacciones saludables pero... sorpresivas.

★ ☆
Una repartición oficial —Yacimientos Petrolíferas 

Fiscales— ha resuello monopolizar el kerosene. Este 
es, francamente, el gobierno del monopolio y del poder 
expansionista al infinito. Regula todas las cosas, y pre
tende controlarlas. Pero también es un hecho evidente 
que asunto en que interviene, es para desorganizarlo 
si estaba organizado. Lo del kerosene es otro de los 
casos ejemplares: desde que lo controla Y. P. F. falta 
i-i kerosene en la ciudad. Y  no es por que falte el com
bustible. sino porque se pretende reemplazar con 105 
surtidores a siete mil quinientos almaceneros que antes 
lo expendían en la  Capital...

★ ☆
El gobierno ha reaccionado violentamente contra la* 

actividades antiargentinas. Ha realizado una nueva con
ferencia policial en Tucumán después de las realizadas 
en Buenos Aires y Mendoza, al solo efecto de crear 
una estructura nacional para un nuevo deporte buro
crático: la caza del "antiargentino’’. Y el futuro no e* 
en verdad halagüeño para los que se enchufen en las 
oficinas que se crearán en todas las provincias y en 
la ofici.ia central de la Capital, porque "actividad?» 
antiargentinas’*, en su significación genérica, quiére de
cir para estos nuevos empleados del Estado, las qua 
desarrollan los opositores, políticos, los obreros revo
lucionarios, los comunistas, los partidarios de los alia
dos, los opositores peligrosos del clero católico, lo* 
anarquistas, por supuesto, los colectiveros que no quie
ren entrar en la Corporacion del Transporte, los in
tegrantes de Acción Argentina, y un sinfín de hombres 
y organismos, que el enumerarlos nos llevaría toda la 
columna. Lo que quiere decir que, si pretenden inves
tigar a fondo, tendrán trabajo para rato...

Monseñor de Andrea, se ha permitido el lujo de de
cir en la Plaza de la República y en presencia de mi
nistros y altos funcionarios, que el don más preciado 
del hombre es la libertad. Ha hablado de justicia social, 
ha reivindicado el derecho del obrero a gozar de la ri
queza que monopolizan unos cuantos, y hasta ha dicho 
que después del triunfo de las democracias contra el to
talitarismo. habrá que establecer un mundo nuevo. Lo 
que ha dicho Monseñor de Andrea no es nuevo, porque 
lo hemos dicho los anarquistas, con pequeñas variantes 
de concepto, desde que Malatesta vino a estas tierras 
hace casi medio siglo. Además, también lo lientos escu
chado en labios de Roosevelt o Churchill. Pero ellos 
lo dicen desde campo de beligerantes, desde sus países, 
y por radio que. scr,iin parche, el gobierno no puede 
controlar del todo. Y nosotros, por otra parte, lo de
cimos en los buenos tiempos en que el gobierno aun no 
habría encontrado iu forma de aplicar el totalitarismo 
estando vignte la democracia. Pero en esta época, nos 
parece un abuso de Monseñor de Andrea.

■£■ ★ ic
El gobierno bonaerense ha tomado medidas funda

mentales en un decreto tendiente a impedir que el ser
vicio telefónico sea utilizado para actividades Ilícitas, 
como el juego clandestino, por ejemplo. Las empresas 
para otorgar ese servicio al público, deberán llevar re
gistros especiales con todos los antecedentes, datos, re
gistros anteriores, etc. del peticionante. Y cuando se 
pida una instalación de más de un aparato deberá con
seguirse un certificado de la división de investigacio
nes de la provincia. Mucho nos tememos que el gobier
no bonaerense quiere controlar algo más que lo* juegos 
de azar prohibidos. Poique creemos no equivocarnos 
si decimos que las jugadas las levantan y las pasan ho
norables personas que tienen los mejores antecedentes 
policiales...

Castillo recordaba a los militares reunidos en el 
banquete anual, las excelsas virtudes del gran capitán 
José de San Martin. Su pasión por la libertad e inde
pendencia americana. Habló mucho de libertad nuestro 
presidente esa noche. Y no sólo de la americana, sino 
de la tradición de nuestro país, de vivir en paz y libre 
independencia, siguiendo el sendero señalado por esos 
preciaros varones, de respeto al individuo y a las ins
tituciones. Y casi al mismo tiempo, su ministro del In 
terior, Cuiaciati, prohibía a los diarios —en una comu
nicación de la jefatura de policía— ocuparse del con
flicto de los metalúrgicos, hasta en forma informativa. 
Nos fígjramos que algún opositor habrá pensado qua 
ello tiende a controlar a la t.eusa. pero nosotros, qu« 
conocemos a Cuiaciati. sabemos que con ello se preten
de prevenir al país de algún peligro exterior, o al Es
tado de alguna conmoción interna.... Y en cuanto a 
qué relación tiene el discurso de Castillo con las medi
das tomadas por Cuiaciati, creemos que ninguna.

La comisión parlamentaria contra actividades anti
argentinas, ha sido reforzada en forma notable. La In
tegra ahor . el diputado Ossorio, representante de los 
conservadores. Recién ahora podrán encaminar bien sus 
pasos los diputados para descubrir a los nazifascistss 
encubiertos. Y en eso es, justamente, en lo que se des
tacará Ossorio, ya que él debe tener la dirección do 
casi todos...

R IDAD  OBRERA , tendiente a efectuar la resis

tencia de la población en la fecha en que co
miencen a regir las nuevas tarifas. Si esta me
dida se realiza con intensidad y amplitud, es 
seguro que repercutirá enormemente en la vidá 
comercial y civil de la Capital Federal, de mo
do que constituya una enérgica manifestación 
de protesta, que tal vez haga variar a los res
ponsables del proyecto en cuanto a la elección 
de otra fórmula menos vergonzosa para seguir 

explotando al pueblo.
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